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Subdirección Regional en Cartagena: 

l?laza del Key 

El frito subversivo 
Es el que exhalan en estos momentos turbas 

famélicas en la vecina ciudad de La Unión y 
Valencia, contrastando la palidez, el abatimien-^ 
to y la tristeza de los que la forman con la ex-
huberancia y alegría de los hermosos cármenes 
de la región levantina. 

Es ese supremo grito de la miseria que sale 
balbuciente de las secas fauces, mezclado con 
imprecaciones y sollozos, resultante de una 
porción de ideas aterradoras que luchan en un 
cerebro debilitado. 

Es ese grito de ¡hambre! cuyo eco resuena 
en todos los corazones, arrancando un senti­
miento de terror y de lástima que atrae y repe­
le al mismo tiempo; grito que detiene la digni­
dad hasta el último instante en los labios y que 
brota a impulsos del instinto de conservación, 
primero tímido y entrecortado como una súpli­
ca, después potente y aterrador como una ame­
naza. 

Porque ahora, en el siglo XX, cuando sólo se 
trata de establecer el dominio de la democra­
cia, cuando la ])alabra libertad vibra en el am­
biente, es tener hambre un bajeza, y pedir tra­
bajo para conjurarla un delito. 

Cuando la miseria levanta una patrulla de 
desheredados al grito de pan y trabajo, sólo se 
ve la plasticidad de una falange que avanza en 
actitud más o menos hostil, pero no se mira el 
sentimiento que la impele, no se piens?, en la 
causa que los une ¡jara la defensa. 

Y es que el centralismo de nuestros gobier­
nos, la organización funesta de nuestra políti-
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ca, envuelve a los altos poderes en una muralla 
infranqueable que los aisla por completo del 
pueblo y que no deja llegar hasta ellos los ayes 
que arranca el sufrimiento,, los lamentos que. 
engendia la miseria, sin duda para no moles­
tarles con el convencimiento de su negligencia 
e ineptitud. 

Si cuando los gritos de la plebe se estrellan 
en esa muralla no se descompusieran en mil 
sonidos inarmónicos e incoherentes, si llegasen 
claros y perceptibles a los oídos de los que 
pueden remediar el mal, otra muy distinta seria 
la situación de la clase obrera, algo más se pen­
saría en la solución de la crisis del trabajo. 

Pero la adulación, la intriga, el egoísmo, los 
desvirtúan y los apagan, o los revisten falsa­
mente,trocando en grito de rebelión lo que sólo 
es lamento de la miseria. 

De aquí, que donde debía responder la cari­
dad con sus mercedes consoladoras, conteste la 
fuerza con sus represalias, sofocando las per­
turbaciones sociales con el fusil y el sable que 
derraman sangre y hacen explotar la cólera 
popular. 

De .aquí que el necesitado ahogue en su pe­
cho hasta el último instante el grito que engen­
dra la necesidad y el sufrimiento y cuando lo 
lanza involuntaria, pero firmemente se agrupe 
con sus compañeros de desgracia temeroso co­
mo quien comete un delito, desconfiado como 
quien espera una pena, a veces foragido como 
quien ya no alberga la más ligera esperanza... 

De aquí que unos y otros, gobernantes y go­
bernados, se teman porque no se conocen, por­
que-esa muralla tiene la triste virtud del espe­
jismo y reproduce los hechos totalmente cam­
biados porque así se lo dicta su conveniencia. 

Pero aún hay remedio; no es el mal tan in­
minente que no se encuentre para él paliativo 
alguno. 

Bista llegar hasta él, examinarle detenida­
mente, investigar su verdadera causa y atacarle 
de frente con valentía, sm temores ni descon­
fianzas, con una voluntad inquebrantable. 

Porque, si no se hace así, crecerá la avalan­
cha, se avivará ese odio que tiene a la sociedad 
el' desamparado, y entonces sí que lo que hoy 
es lamento podrá convertirse en grito funesto y 
subversivo, que anuncie la terrible e inconjura­
ble revolución de la miseria. 


